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E n breve aparecerá esta obra de palpitante actualidad de la que es 

fcutOT el aboáado lorquino José Z&x&xxz Cacká. Prólogo de Miáuel 

Rodríáuez Valdés. 

D e venta e n l a librería de Juan Lope* Asens io . Calle de Canalejas. 

Paiu La Tarde 

D E L TINGLADO P O L Í T I C O 

e i bloque cone-

t í tucíonal íeta de 

lo9 cinco 

t o que dice don Miguel Villanueva 

Enseguida que conocimos el acuer 

do de abstenerse en las próximas 

elecciones adoptado por U. Q. T. y 

«I Partido Socialista, decidimos co­

nocer el efecto que a los cinco pro-

liombrts que propugnan las Cortes 

Constituyentes les liabla producido 

«quellfl determinación-

Burgos y Mazo y don Melquíades 

Aivarez no se hallaban '.en Madrid; 

tion PrancÍBCo Bergamln _se mostró 

reservado, aunque no podía ocultar 

sucontenío.y al señor Sánchez Gue-

tfa no nos pareció 'oportuno visitar­

le después de la frase taurina que 

«spetó a un compañero nuestro, di­

ciéndole que para recibir iiay antes 

que citar,., De donde resulta que el 

periodista que pretende visitar a un 

político como él. tiene que ir prepa­

rado a recibir la estocada-

Nos quedaba el señor Villanueva. 

El hombre enérgico, con fama de 

íTOalhumorado, que llegó a romper 

'cinco campanillas en una sesiói, 

««ando era presidente del Congre­

so, 

Y a é l nos dirigimos. Parece que 

* ' paréntesis 1- i i i -üvi U] oo'tnca 

ha d u p l i c H J o f . i ' Z v . y 'rres-

tos pura la u o h . 

«dad avanza t •. 

"O deentuíia« 

meza sus puntos d 

ílfnde con bríos juvenil 

~¿Qué le paree • e' «cuerdo de 

les obreros y ocíhiki-S? -le pre-

gunlamo'?. 

Muy h; 

h'H) d e b t c ; . , 

l« convei ) i f ( i íc ia 

más ad;nirí:bie e 

m 

• ^ fifi 

q je M 

•i':-crt . lo que 

g ••fic«ción y 

íRtt público. Lo 

3 P5r)ontane¡dad 
con que se han producido y la gran 

mayoría lograda. 50 votos contra 4. 

¿Usted previo ese resultado? 

Cuando observé el cariz que to 

maban las cosas, uo lo dudé un mo­

mento. 

— ¿Cree que llegarán a realizarse 

las elecciones? 

—Lo dudo; la forma en que dicen 

que las van a convocar, la juzgo te* 

meraria. Además, hay una coinci­

dencia... 

-¿Cual? 

—Qie se pretenden anunciar en 

éste mes precisamente: en el mes da 

Carnaval... 

—¿Y cree ¡usted que durará mu­

cho el Parlamento que se elija? 

—No, porque, si es que nace, na­

cerá con un vicio de Ilegalidad y ca­

recerá de ia autoridad que tienen las 

laliores parlamentarlas cuando a 

ellas contribuyen todos los partidos. 

Nosotros nos hemos negado a ir a 

estas elecciones porque considera­

mos las Cortes que pudieran reunir 

como una especie de Asamblea Con» 

suitiva. 

~-Se dice que el señor Aiba sa ad­

hiere a la actitud de ustedes, los 

constitucionalistas ¿es cierto? 

—No sabemos nada, todavía. 

—El acuerdo de ustedes ¿signifi­

ca solo abstención electoral o tam­

bién propaganda de esa abstención? 

—Respecto a ese punto no hemos 

acordado nada, pero nos ocupare­

mos de él en una próxima reunión. 

—¿Cree usted que aun es tiempo 

de adoptar la "órmula da convocar 

Cortes Constiluyentes? 

—Todavía, sí. Mañana... quien 

sabe La situación es urgentísima y, 

como decíamos en la nota de núes-

trH reunión, nuestras soluciones se-

rUii el único medio de evitar con­

mociones violentas, que nadie pue­

de prever hasta donde llegarán y las 

cuales, por patriotismo, todos debe­

mos evitar haciendo entrar a la vida 

nacional por los cauces del derecho 

y la legitimidad. 

¿. . .? 

—La preparación d̂e las eleccio­

nes se está haciendo sin darse cuen­

ta del efecto que producirá toda vez 

DOCTOR ANTONIO ROS 
O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AaREQADO DE LOS HOSPITALES DE 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

que, lejos de volver al respeto a las? 

Leyes, acumula nuevas llegalldadesj 

esta Dictadura. Por ejemplo, la su-j 

presión del artículo 29 de la Ley^ 

electoral y la amplitud de faculta,'.es1 

al titulado Tribunal .de Actas. Am-i 

bas medidas olvidan la ley tan abier-i 

tamente como pudo hacerlo la Dlc*̂  

tadura de Primo de Rivera. 

—¿Quiere usted añadir algo más? 

—-SI. Diga que éste punto de vis­

ta está Inspirado, como es verdad,-

en el más acendrado patriotismo. 

Nos despedimo del señor Vílla-j 

nueva. Aquel que desde el slllónj 

presidencial nos lanzaba miradas Ira-i 

cundas a los periodistas de la Tii-í 

buna de Prensa y nos amenazaba j 

constantemente con mandarla desalo 5 

jar... pero nunca llegó a realizarlo. 

LUÍS LOZANO ¡ 

Reproducción reservada. Facilita- í 

do por S.E.P. (Servicio Español dej 

Prensa) Barcelona-Madrid. 1 

PROGRAMA 
que ejecutará la Banda Municipal en 

la Corredera mañana 

d e i a g 

I." La Rosa del Azafrán (Paso do­

ble)—Guerrero. 

2 . ' Mi caballo murió... (Tango).-* 

Romero. 

3.- LosClavele8(Selección).—Se­

lección).—Serrano. 

4.' Occidente (Fox-trot).—Gonzá­

lez. 

5." Amparito Roca (Paso-doble).— 

Texidor^ 

LA DAMA MISTERIOSA 

¿ e r a la bija del 

Z a r )Mícolá8 I l r 

por Edwln T. Woodhall 

En el año 1925 fui llamado por una 

eonocidísima firma de agentes. Me 

presenté al Director. 

-^Mr. Woodhall;— me dijo,—su 

nombre me ha dado por mi amigo 

Sir..,—y nombró al jefe de otra im­

portante Agencia—como el de un 

discreto ex-oficial de Sctoland Vard, 

con bastante experiencia sobre,el ex­

tranjero. ¿Cuál es dicha experiencia, 

Mr. Woodhall? 

Le dije que había pertenecido al 

Departamento Político de Scotland 

Yard, y que, durante algún tiempo, 

estuve agregado ai Servicio Secreto. 

—¿Ha viajado usted poí Rusia? 

me preguntó, contestándole qus sólo 

una vez había crusado la frontera ru­

sa, para llevar unas joyas a Moscou. 

Me hí2o diversas preguntas acerca 

de mis conocimientos de Europa;Sor-

prendiéndome con los suyos sobre 

Francia, Austria^ Suiza y España. 

-'Perfectamente, Mr. Woodhall, le 

:omaré a nnssíro servicio, para algo 

poco eorriente. Usted ha sido guar­

dián del difunto Rey Eduardo y de 

diversos Ministros, y ahora le voy a 

eonSar un trabajo análogo. Vna jo­

ven está visitando este país, mejor di­

cho, dos senioras han de vis¡tarIo,pero 

es solamente por la mís joven por la 

TEATRO GUERRA 
f u n d d n para boy: 

jVIañana d o m i n g o 

SEO OE 
COLLEEN MOORE Y EOMUND LOVE 

que estamos interesados. Su nombre 

ts Frau von Tchailíowsliy, y en los 

días del Imperio Ruso ocupó un» pf'-

sición tal que es algo más que un me­

ro nombre. 

—Representa—continuó—en cier­

to modo, una c a u s 4 . Se atentado 

en varias ocasiones contra su vid,?, y 

por ello es por lo que necesita una 

guardia de confianza. Pero esta guar­

dia no solo debe ser eficaz; sino que 

también debe ser efectuada discreta­

mente, ya que incluso los atentado' 

conta su vida, es de vital importancia 

que no se sepa una palabra de eUos. 

Existen varias razones p-^ra e- ...(Jm, 

es que la pubiicilaJ aumentad') pro 

bablemente, el peligro de nuevos a-

tentados, y otra que lo más deseable 

es que los movimientos de Frau von 

Tchaikowsky, sean tan secretos y li­

bres como sea posible. Frau von 

Tchaikowsky nunca debe ser coloca­

da en una situación tal que tenga que 

entrar en la «witness-box» (1), ni que 

prestar juramento.¿H;i comprcnd'do? 

—Perfectamente. 

—Estas son sus instrucciones-
prosiguió—y del cajón de su pupitre, 
sacó un sobre de grandes dimensio­
nes y abriéndolo me dio unos pape­
les atados con cinta. 

Según las instrucciones recibidas 

tenía que encontrarme con Frau von 

Tchaikowsky en una casita pró.Hima a 

París, y acomjiañarla junto con su 

(I) Lugar destinado en los Tfibu-

nalespara tomar declaración a los 

testigos. ^ 

amiga a Londres, donde una casa 

amueblada esiá ya dispues'a para re­

cibirlas. Podía buscarme los ayudar-

tes que estimara necesario y sin repa­

rar en gastos. 

Salí para i^arís; enseguida de llegar 

me presenté en una casa de los subur­

bios Los miembros de nuestra profe­

sión desarrollamos, en nuestros años 

de trabajos policiacos, ciertos inslin-

tos,y cuando me acerqué a ia casa me 

dí perfecta cuenta de que estaba sien­

do vigilado. 

Entre en el haii donde había, unos 

cuantos s i rv ie iKcs unifo-midos. Un 

may or'O.no X i - rd ó i ; i,»-j;'ta,.des­

pués'üiisüitó u . mcnienuí cpn 1̂1» 

aca>o, el cudi avanzó pregun^ndQ-

me: , - '''i? 
— «Bien, Teddy. ¿Cómo es^tiis-

tcd? - ^ . . ^ 

Me sorprendí al reconocer a ,ün||i 

tiguo amigo y colega del Servicio Sí-

creto A iado. \ \ 

El mayordomo, completamente s?̂  

tisfecho, cuando me vio tan rápida­

mente reconocido, nos invitó a cele­

brar el encuentro con unas copas de 

jerez.Cuando el mayordomo nos hu­

bo dejado solos pregunté a mi amigo 

cual era la índole del asunto, y su re­

lación con el mismo. 

—Dejé el Servicio al terminar la 

Guerra y trabajo por mi cuenta, ha­

biendo sido llamado para vigilar a es­

ta Frau von Tchaikowsky .Soy dema­

siado conocido en París, y he tenido 

que emplear a dos compañeros, píira 

vigilarla fuera de casa, mientras yo ,1o 

CLINICASANATORIO 
:(CON I N T E R N A D O ) — 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MINSUEZ 
Especialista eñ enfermedades de loa ojos >: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facilitad de 

Medicina, de Madrid, ydel sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de» dicha Facultad 


